
 

“¿POR QUÉ SER CATÓLICO?” -- PREESTRENO DE LA UNDÉCIMA SESIÓN 

“MARÍA, MADRE DE CRISTO Y MADRE DE LA IGLESIA” 
 
La undécima sesión de “¿Por qué ser católico?” (año primero) explora más profundamente el 
papel de María como Madre y Modelo de la Iglesia.  Estos títulos de María no son nuevos sino 
se han atributado a ella desde el principio del Cristianismo, especialmente por los Padres 
antiguas de la Iglesia.  Más recientemente, el Vaticano II afirmó y reflexionó sobre estos papeles 
de María en la vida de la Iglesia y en las vidas de los fieles. 
 
María es el modelo perfecto de la fe y ejemplifica el tipo de la fe que todos nosotros queremos 
poseer.  No deseaba nada sino hacer la voluntad de Dios y a través de su vida reflexionaba con 
un corazón dócil sobre las hazañas de Dios y el misterio de su hijo, Jesús.  Así, María representa 
el primer modelo del peregrinaje de fe en la Iglesia.  María también es modelo e imagen del 
destino de la Iglesia en Cristo.  Por ser asumido, cuerpo y alma, en el cielo, María disfruta ya la 
plenitud de la resurrección y es signo de la victoria sobre la muerte vencida por Cristo. 
 
María también es la madre de la Iglesia en el orden de la gracia.  A través de este don de Cristo, 
la maternidad de María no es sólo para Cristo, la cabeza, sino extiende al Cuerpo de Cristo, la 
Iglesia.  Como María nutría, protegía, y proveía por su hijo, así María nutre, protege, y provee 
por sus hijos e hijas en la Iglesia.  María es nuestra madre espiritual que desea traernos una 
comunión íntima con su hijo. 
 
Como católicos, María es un gran don a nosotros de Cristo que desea que le amemos como 
nuestra madre espiritual y sigamos su ejemplo de la virtud.  Por eso, como continuamos 
siguiendo el camino de la fe, que procuremos crecer en nuestra relación con María y que nos 
encomendemos más profundamente a su cuidado maternal. 




